Revista Electrónica Leer, Escribir y Descubrir
Volume 1
Issue 11 Noviembre 2022

Article 4

Imágenes Del Agua, Del Viento Y De La Tierra En El Luto Humano
De José Revueltas
Anahí Calderón González
Benemérita Universidad Autónoma de Puebla

Follow this and additional works at: https://digitalcommons.fiu.edu/led
Part of the Language and Literacy Education Commons

Recommended Citation
Calderón González, Anahí () "Imágenes Del Agua, Del Viento Y De La Tierra En El Luto Humano De José
Revueltas," Revista Electrónica Leer, Escribir y Descubrir: Vol. 1: Iss. 11, Article 4.
Available at: https://digitalcommons.fiu.edu/led/vol1/iss11/4

This work is brought to you for free and open access by FIU Digital Commons. It has been accepted for inclusion in
Revista Electrónica Leer, Escribir y Descubrir by an authorized administrator of FIU Digital Commons. For more
information, please contact dcc@fiu.edu.

REVISTA ELECTRÓNICA LEER, ESCRIBIR Y DESCUBRIR, 2022, VOL. 1. NÚM 11, PP. 43-54 (ISSN: 2309-0006)

Calderón González: Imágenes Del Agua, Del Viento Y De La Tierra En El Luto Humano De

IMÁGENES DEL AGUA, DEL VIENTO Y DE LA TIERRA
EN EL LUTO HUMANO DE JOSÉ REVUELTAS
IMAGES OF WATER, WIND AND EARTH IN EL LUTO HUMANO BY JOSÉ REVUELTAS
Anahí Calderón González6

Resumen

Abstract

El presente artículo analiza los elementos de la
naturaleza: agua, aire y tierra en la novela El luto
humano de José Revueltas. Se resalta la importancia
de los tres elementos para plantear las imágenes de
la naturaleza, la manera en que se relacionan con el
narrador y los personajes y, por último, se plantea
la naturaleza como una metáfora de la redención
que está presente en la búsqueda de una tierra a
través de una impronta bíblica. Se plantea que las
imágenes motivan espacios literarios e implican
una moral, del mismo modo se plantea su valor
simbólico en la ficción. El análisis nos permite
observar que en la novela los elementos de la
naturaleza derivan en una relación del ser humano
con la naturaleza.

This article analyses the elements of nature: water,
air and earth in the novel El luto humano by José
Revueltas. It discusses the importance of the three
elements in the images of nature, the way in which
they relate to the narrator and the characters,
and finally, it considers nature as a metaphor for
the redemption that is present in the search for a
land through a biblical imprint. It is argued that the
images motivate literary spaces and imply a moral,
in the same way their symbolic value in fiction is
raised. The analysis allows us to observe that in
the novel the elements of nature derive in a relationship between human being and nature..
Keywords: Textual analysis. Interpretative reading.
Literature. Bachelard, Gaston. Revueltas, José.

Palabras clave: Análisis de textos. Lectura interpretativa. Literatura. Bachelard, Gaston. Revueltas,
José.
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Fotografía de José Avellano

Introducción
En marzo de 1943 José Revueltas recibió el
Premio Nacional de Literatura por su novela El
luto humano, para celebrar el reconocimiento
escribió un discurso titulado “El escritor y la tierra”,
en el cual resaltan elementos de la naturaleza,
en primera instancia una condición para todo
aquel que quiera ser escritor: “Nuestra primera
condición es estar en la tierra” (Visión del Paricutín,
p. 548), la naturaleza está implícita nuevamente
cuando menciona que los seres humanos deben
tomar su vestido de la tierra para estar ligados
y comprometidos con el mundo. En la novela
El luto humano los elementos de la naturaleza:
agua, aire y tierra derivan en una relación del ser
humano con la naturaleza, en este ensayo resalto
la importancia de los tres elementos tomando
como apoyo teórico los estudios de Bachelard
en La poética del espacio (1965) y El agua y los
sueños. Ensayo sobre la imaginación de la materia
(2003). En la novela se relata los últimos tres días
de vida de un grupo de campesinos cuya tierra
se inunda por la conjugación de una lluvia que
desata en tormenta, con el agua que se desborda
de una presa. El agua adquiere importancia en
el avance de la diégesis, la tierra se subordina
al agua al cubrirse con ella hasta desaparecer,
el viento provocado por el temporal participa en
INVESTIGACIONES Y ENSAYOS
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la conformación de imágenes junto con el agua.
De tal modo que me detengo en el análisis de las
imágenes de los elementos de la naturaleza, la
manera en que se relacionan con el narrador y los
personajes, por último planteo la naturaleza como
una metáfora de la redención que está presente
en la búsqueda de una tierra. De tal modo que
el análisis nos permite observar que las imágenes
son mecanismos poéticos que dan un soporte a
la experiencia estética y política del autor.
Los estudios críticos a la obra de Revueltas no han
analizado la función de los mecanismos poéticos
en relación con su experiencia estética y política.
Respecto al tema de la naturaleza destacan dos
estudios críticos, el primero de Blanco (2014),
en el cual reconoce que en la obra de Revueltas
existe una pregunta sobre la naturaleza: “Su obra
constituye no solamente una vasta pregunta sobre
la sociedad mexicana, sino aun sobre el mundo y
la naturaleza” (205 – 106). El segundo estudio es
reciente, realizado por Negrín (2007), ha llamado
la atención sobre la abundancia de los minerales
en la narrativa de Revueltas, titulado “El agua, la
tierra, el hombre… Revueltas nombra”; explora en
la narrativa a partir de los nombres de sus novelas
lo que Gaston Bachelard denomina la imagi44
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la crítica literaria por medio de la reflexión de Aínsa
(2006) en su estudio Del topos al logos. Propuestas
de geopoética, donde me acerco al motivo del
río como portador de una semántica que implica
relaciones de poder.

Naturaleza y espacio literario
En El luto humano se presenta un espacio cerrado
en el que se observa una relación entre pecado y
purificación, esta temática implica la purificación
por medio del agua. El espacio simbólico está a
cargo del narrador, que desarrolla una estructura
correspondiente con el pecado/purificación en
relación alterna con su reflexión sobre la historia
de México, y una de las aristas de su reflexión son
los elementos de la naturaleza.

Fotografía de José Avellano

nación de la materia. Negrín explica que en los
títulos novelísticos revueltianos predominan los
cuatro elementos: fuego, aire, agua y tierra que, de
acuerdo con Bachelard, determinan pensamientos
e imágenes, en su estudio prioriza la opción de
lo terrenal vinculada a la vida de Revueltas y a su
compromiso con la historia. En este ensayo planteo
que, en el caso de El luto humano, el agua está
siempre presente, por ejemplo como elemento
de la naturaleza en el río, como fenómeno de la
naturaleza en la lluvia, el agua al mezclarse con la
lluvia se describe en su espesura, y está presente
en imágenes al formar una serpiente de agua;
el viento, de la misma manera que la tormenta,
atemoriza a los habitantes, y forma la imagen
de una mariposa; respecto a la tierra se hace
referencia a ella como elemento mineral y como
lugar habitado por el ser humano.

Otro modo de aproximación al espacio circunscrito por imágenes en El luto humano, a través de
Bachelard, es la forma circular. Los personajes
caminan en círculo alrededor de la casa de Úrsulo,
el círculo es una metáfora de la situación temporal
del hombre y su relación con lo que le rodea, el
círculo está implícito en la vivencia del espacio y el
tiempo, ya que el círculo implica una duración.
Una forma circular nos permite interpretar que el
ser depende del medio y está condicionado por
la atmósfera moral en que se encuentra. La forma
circular implica un eterno retorno, en El luto humano
implica la disolución de la tierra como un caso de
transfiguración del espacio, que en esta novela se
da a través de un fenómeno de la naturaleza, se
trata de un movimiento doble y complementario:
el agua adquiere la forma de la tierra y a la vez la
absorbe. De tal modo que el narrador presenta la
inmensidad de un espacio y su exigüidad.

De manera general, el propósito de Bachelard
en su estudio La poética del espacio consiste en
buscar una interpretación a las imágenes, las
cuales no define a partir de un discurso figurado,
sino a partir de su sustancia y materialidad
que motivan un espacio literario, su estudio es
fructífero para determinar el valor que se le otorga
a los espacios, y para explorar la posibilidad de la
imagen como portadora de un valor que implica
una moral de la materialidad como sustancia de
las formas que construye la humanidad. En este
ensayo planteo acercamientos a la naturaleza y
el espacio literario en El luto humano, primero al
proponer su valor simbólico a través de Bachelard
y del estudio El espacio en la ficción de Pimentel
(2001). Del mismo modo planteo el tema de la
naturaleza desde el punto de vista de la filosofía en
INVESTIGACIONES Y ENSAYOS
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De acuerdo con Bachelard las imágenes propician
espacios literarios, a partir de ejes espaciales
se establecen binarismos que son la base de lo
simbólico. En la novela El luto humano, el río divide
dos espacios: la porción de tierra y el pueblo,
división que implica una reflexión de la modernización estableciendo relaciones espaciales que
derivan en un espacio de conciencia.
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La relación entre el espacio y lo simbólico ha sido
estudiada por Pimentel (2001), en su libro El espacio
en la ficción aborda el espacio como generador
de imágenes a través de organizadores que
proyectan un sentido en el discurso para remitir
a los aspectos temáticos que animan la totalidad
del relato, la visión del mundo y las opiniones del
sujeto que lo contempla; el espacio es por ello el
lugar de convergencia de los valores temáticos y
simbólicos de un texto narrativo. En El luto humano
se identifican espacios que organizan el relato y
que articulan significaciones de tipo simbólico:
el espacio situado en el pasado en el que el río
producía fertilidad en la tierra, el aquí y ahora en
el que ocurre el diluvio y los espacios intermedios
a los que se accede a través de los recuerdos
de los personajes. Como se puede apreciar,
estos espacios denotan dos tiempos distintos
que construyen el espacio en El luto humano, el
presente del relato en el que el desbordamiento de
la presa y una tormenta provocan una inundación y
el pasado que informa sobre una etapa fértil de la
tierra. Tanto el espacio que corresponde al presente
como el que corresponde al pasado están articulados por los cuatro elementos de la naturaleza: el
agua, con la tormenta y el río; el aire, en el viento
provocado por el temporal; la tierra que se caracteriza por su sequedad; finalmente también están
presentes alusiones al fuego cuando se describe
un sol pálido.

Fotografía de José Avellano

con el recipiente, los conceptos relacionados con
el espacio están asociados a la condición humana:
Los objetos que asignan un espacio son aprehendidos no solo por su forma geométrica
y el carácter mensurable en que resumen y
simbolizan el mundo exterior de las apariencias, sino también a través de una relación
subjetiva compleja hecha de demostraciones
e intuiciones, lógica y estética (p. 18).
De tal modo que el espacio se configura a través
de un proceso de significación que le brinda una
proyección simbólica. En El luto humano, el modelo
de los elementos: el fuego cuando se describe un
sol pálido durante la tormenta, el agua en el río y
la tormenta, el aire en el viento provocado por el
temporal y la tierra configuran una articulación que
coadyuva en valores simbólicos.

El agua en El luto humano

Desde el punto de vista de la filosofía en la crítica
literaria se plantean reflexiones referentes al
espacio, Aínsa (2006), en su estudio Del topos al
logos. Propuestas de geopoética, desarrolla una
reflexión sobre el espacio y la forma en que la
naturaleza se significa en el logos. El logos de la
naturaleza se significa por un contexto que la rodea:
atmósfera, medio y contorno propician significaciones de proyección simbólica y se circunscriben
a una reflexión del espacio literario.

En la novela El luto humano el agua es una
presencia constante, en esta novela el agua es
creadora y perniciosa. El motivo del río es imprescindible en el espacio al separar la porción de
tierra de un pueblo.
El primer acercamiento relativo al tema del espacio
es el motivo del río, que alude a la imagen del
correr de este. Aínsa (2006) resalta que el motivo
del río en la novela está relacionado con el fluir
de la conciencia. Por otra parte, en El luto humano
adquiere importancia el comportamiento del río,
en particular su crecimiento debido a un temporal.

Para Aínsa, el espacio en el texto narrativo integra
conjuntos simbólicos y un mundo de significaciones, el espacio en tanto ha sido reflexionado
por la filosofía también considera la idea de hueco
y de vacío, así el espacio se identifica con el aire y
INVESTIGACIONES Y ENSAYOS
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mundo, ya que los continentes están rodeados por
el río océano que fluye a su alrededor. El origen
del océano es el Nilo, que ha sacralizado el curso
de las aguas y fue escenario del poder (p. 885 –
886). En El luto humano, el río está dominado y
encauzado por obras para la modernización, y
es un eje espacial que adquiere la dimensión de
separar la tierra habitada por campesinos que
sobreviven por la cosecha de la tierra del pueblo
cuya cualidad es tener como centro una iglesia.
De tal modo que el río establece la acción de
atravesar el río, dicha acción adquiere la dimensión
de alcanzar la cultura que está representada por
la iglesia, así lo podemos interpretar con el inicio
de la narración, cuando ante la muerte de Chonita,
la última niña sobreviviente en el pueblo, su padre
Úrsulo cruza el río para buscar al sacerdote. Aínsa
(2016) explica que las nociones espaciales se
identifican a partir de antinomias, parejas o polaridades. En El luto humano se identifica la antinomia:
sagrado/profano en los espacios que divide el río,
el pueblo es un espacio sagrado cuyo referente
es la iglesia, la cual implica la cultura y el conocimiento; en correspondencia con esta antinomia
está presente la antinomia civilizado/salvaje en
la cual el polo civilizado está representado por el
sacerdote y el polo salvaje por los pobladores que
sobreviven de la cosecha, en la cual es imprescindible el río. De acuerdo con Aínsa, las polaridades
establecen simetrías, asimetrías, complementariedades, síntesis o inclusiones; en El luto humano
los espacios son asimétricos y plantean paradojas
en los valores morales de los personajes, por una
parte, está la visión civilizada del sacerdote y, por
otra, los modos de sobrevivencia de los habitantes.

Fotografía de José Avellano

El río en El luto humano tiene dos características,
primero, en el presente de la narración, el río no es
apacible, mientras que en el pasado era armonioso;
en segundo lugar, debido a la tormenta el agua del
río adquiere una forma espesa.
Aínsa (2016) explica que el motivo del río establece
rasgos semánticos que coadyuvan en una interpretación de la relación del ser humano con la
naturaleza, el río en la narrativa es paisaje (p. 116),
en El luto humano el paisaje fluvial se relaciona con
el caos.
En El luto humano las coordenadas se establecen
a partir de dos características, la primera tiene
como referente las interpretaciones a partir de la
mitología oriental, en la cual el río es circulación
vital, y la segunda tiene como característica que el
río organiza el espacio: el río divide una porción de
tierra del pueblo.

En El luto humano el correr del agua y la lluvia
adquieren importancia. El tiempo presente está
marcado por la inundación. El agua se presenta en
dos aspectos, primero como parte de la naturaleza
e intervenida por el ser humano. Como parte de
la naturaleza, el agua está representada por el
río y por la tormenta, la intervención del humano
se observa en la presa, el narrador describe que
se captura el río: “El río maldito, inconstante fue
hecho prisionero. Sus aguas fueron encerradas,
y calculando aun la misma irregularidad de las

Para Chevalier (1986), en su Diccionario de los
símbolos, el río es circulación vital que, según la
mitología oriental, se produce en circuito cerrado
como la sangre en el cuerpo humano, principio
que Platón transforma en representación del
INVESTIGACIONES Y ENSAYOS
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lluvias, según decían los ingenieros, el depósito
tenía una capacidad para cinco años de riego”
(Revueltas, El luto humano, p. 4377).El agua es
una constante en la novela, por un lado el agua
se menciona como materia directa: el agua sucia
del río, por otro, como elemento de la naturaleza:
la lluvia que desata en tormenta. También en la
narración están presentes alusiones a lo líquido:
la conjunción de la sangre con el agua, el alcohol,
el vientre lleno de agua. El narrador se hace cargo
de estas relaciones y refuerza con sus consideraciones sobre el agua al considerarla enemiga.
También destacan imágenes del agua, la imagen
del agua como un saurio, es decir un reptil gigante,
las alas de agua de una mariposa que forma el
viento y la descripción del caminar de la muerte
como un rumor de agua.

Fotografía de José Avellano

percepción de los personajes el rumor del agua,
en el capítulo IV se describe el avance del río por
medio de su rumor, dicha percepción implica
la imagen que asocia la muerte con el agua al
describir que la muerte está presente en la forma
que adquiere el agua, la cual tiene la forma de un
reptil cuyas escamas son líquidas, esta imagen de
la serpiente de agua remite a la representación del
águila y la serpiente, característica de México:

Como podemos apreciar, el narrador presenta una
axiología del agua, Bachelard, en su estudio El
agua y los sueños (2003), reconoce en las imágenes
del agua una materialidad que se relaciona con un
tipo particular de imaginación, en su interpretación
el ser humano tiene el destino del agua que corre:

La muerte tomaba con frecuencia esa forma
de reptil inesperado. Agredía a mansalva y
agrandándose simplemente para dejar la
mordedura y retroceder a su rincón húmedo.
Una víbora con ojos casi inexpresivos de tan
fríos, luchando, sujeta por el águila rabiosa,
invencibles ambas en ese combatir eterno y
fijo sobre el cacto doloroso del pueblo cubierto
de espinas (p. 269).

El agua es realmente el elemento transitorio.
Es la metamorfosis ontológica esencial entre
el fuego y la tierra. El ser consagrado al agua
es un ser en el vértigo. Muere a cada minuto,
sin cesar algo de su sustancia se derrumba. La
muerte cotidiana no es la muerte exuberante
del fuego que atraviesa el cielo con sus
flechas; la muerte cotidiana es la muerte
del agua. El agua corre siempre, el agua cae
siempre, siempre concluye en su muerte
horizontal (p. 15).

Las imágenes en las que participa el agua continúan
en el capítulo III, en el que se relata el velorio, los
campesinos perciben la tempestad como un
gigantesco saurio, de tal modo que el agua está
presente en las vivencias de los personajes, el
narrador considera que los personajes morirán a
causa del agua: “[El río] Roncaba, insistía, con barro,
con raíces, el agua, allá afuera. Morir de agua. Agua
enemiga” (p. 284).

En el capítulo I, cuando muere Chonita, Úrsulo,
su padre, atraviesa el río para buscar en el pueblo
al sacerdote, a esta escena le corresponden
imágenes en las que colabora el agua, la primera
es el río como serpiente: “El río, serpiente de agua
negra y agresiva, sucio de tempestades, con su
lecho de fuera en la agitada superficie” (p. 245).
En adelante, el narrador describe por medio de la

El río marca periodos de tiempo, en el pasado el
agua se caracteriza por su funcionalidad para la
fertilidad, el narrador define el agua de este periodo
como creadora y redentora: “El agua creadora y
redentora. Muchos años antes el Sistema no era

7) Todas las citas textuales de la novela se toman de José Revueltas. (2014). Los muros de agua. El luto humano. Los días terrenales. México: Era.
En adelante solo se presenta el número de página.

INVESTIGACIONES Y ENSAYOS

https://digitalcommons.fiu.edu/led/vol1/iss11/4

48

Leer, Escribir y Descubrir

6

Calderón González: Imágenes Del Agua, Del Viento Y De La Tierra En El Luto Humano De

agua, cruz extraña y tímida, india y resignada
(pp. 269 – 270).

tal, sino un yermo deshabitado, solitario” (p. 430).
En el tiempo presente de la narración el agua se
desborda de la presa y en su recorrido recoge las
impurezas de la tierra, así el agua forma parte de
las reflexiones del narrador, el agua en la espesura
del barro remite a una comparación de la creación
del hombre: “… porque el hombre es también agua
que corre y desemboca, que colecta barro e
impurezas en su transcurrir, materias con manchas
y otras inmaculadas” (p. 248).

En El luto humano están presentes otras alusiones
a lo líquido, primero resaltan las que caracterizan
a los personajes: en el capítulo I ante la muerte
de Chonita, Cecilia le da una botella de mezcal
a Úrsulo. En el capítulo II, cuando el cura decide
acompañar a Úrsulo y Adán para asistir en su
muerte a Chonita, el narrador asocia el mezcal con
el vinagre que le dieron de beber a Jesús en su
crucifixión: “El mezcal; el vinagre. Porque el hombre
tiene sed junto a la muerte” (p. 259). Después, en el
Capítulo III, en el que se narra el velorio, lo único
que llevan los asistentes es mezcal. Otra alusión
a lo líquido está presente en Calixta, de quien se
describe su apariencia de estar embarazada al
tener el vientre lleno de agua. También en Cecilia
está presente el vientre acuoso cuando el narrador
refiere que estuvo a punto de morir en el vientre de
su madre: “Misterio prodigioso de la placenta y del
noble, denominador, cordón umbilical” (p. 290).

En El luto humano hay una tensión entre la vida
y la muerte, estos polos son marcados por el río,
en el pasado el agua con su cualidad fertilizante
daba vida al pueblo; mientras que en el presente
la inundación marca la muerte. En el pasado el
agua fecundó las tierras del pueblo y la porción
de tierra recibió el nombre de Sistema de riego,
en ese tiempo: “Por los canales se derramaba el
agua, viniendo desde la presa con su estilo juvenil,
de adolescente musical” (p. 286). El agua en este
periodo es encauzada por el trabajo colectivo,
el agua se vincula al trabajo, así se observan dos
características de lo líquido, el agua en su fluidez y
el agua estancada. El fracaso del Sistema de riego
caracteriza al río como vencedor: “¡Río taimado,
vencedor al fin! Nada pudo el hombre contra su
voluntad terca, nada contra sus aguas, nada contra
sus caprichos, río maldito” (p. 437).

La fertilidad se asocia con el agua cuando Cecilia
sale a la tempestad y se siente liberada ante la
muerte de su hija:
Abrió la puerta para salir al viento y al aire y se
encontró de pronto sola, sacudida, cual si se
hallase a mucha distancia, a muchos años, y el salir
de la casa equivaliese a un viaje lleno de dimensiones súbitas … Se habían roto todas las ataduras
con el pasado. Su hija de yeso era como la cruz
límite que en los pueblos señala las últimas casas.
Delante de ella solo la tempestad (pp. 275 – 276).

El agua está vinculada a la historia de los hombres
y de las mujeres, también alcanza la esencia de
la tierra de México al ser inundada por el río con
forma de serpiente de agua, por ello el narrador
vincula la imagen de la serpiente con los símbolos
mexicanos. La imagen adquiere la forma de una
cruz con la cualidad del agua, imagen que une la
cruz de Cristo y el mito prehispánico:

Cecilia se siente liberada, pero afuera hay una
tempestad; el vientre que se compara con una
casa se describe lleno de agua, del mismo modo la
casa de Úrsulo se inunda y el narrador la describe
como una habitación acuática:

Mientras persistiera el símbolo trágico de la
serpiente y el águila, del veneno y la rapacidad,
no habría esperanza. Se había escogido lo
más atroz para representar –y tan cabal, tan
patéticamente– la patria absurda, donde el
nopal con sus flores sangrientas era fidedigno
y triste, los brazos extendidos por encima del
INVESTIGACIONES Y ENSAYOS
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algo tan familiar antes, como el agujero que
había junto a la cama o el ladrillo roto, parecían
bajo el agua, al contacto comunicativo, visual,
del pie, como de una casa ajena, no la suya,
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no la de Cecilia, casa seca, firme, sino de
sueño, habitación sumergida y sombríamente
acuática (p. 284).

singularidad es tener alas de agua, las cuales se
comparan con lágrimas:
Y luego el ruido como de mariposa a causa
del viento. Mariposa que oscurecía a veces
todo el cuarto cuando una ráfaga apagaba los
dos cirios. El viento era como el río, trayendo
su humedad y sus advertencias, y la mariposa
tenía también sus alas de agua, como lágrimas
(p. 266).

Otra alusión a lo líquido es la sangre, el sacerdote
considera que agua y sangre brotan del costado
de Cristo: “… y el agua y la sangre brotando del
costado para anegar la patria inmensa, sangre y
agua de piedra” (p. 257).
Como podemos observar, el agua es importante
en El luto humano, es uno de los componentes de
los símbolos construidos en esta novela.

La tierra es un elemento importante en El luto
humano. Negrín (2007) le da importancia a la
tierra como motivo generador en El luto humano,
sin duda la tierra está dentro de las reflexiones
del narrador, sin embargo, el narrador también
presenta reflexiones en las que el agua adquiere
importancia. Como se hizo notar en el análisis, el
río marca el pasado y el presente del pueblo. El
pueblo se caracterizó por su fertilidad cuando
el río cumplía su función en la productividad de
la tierra.

El viento y la tierra en El luto humano
En El luto humano, el aire está presente desde
el capítulo I cuando Chonita muere y se inicia
una tormenta anunciada por un viento fuerte. El
viento en la novela se presenta de dos maneras:
en la primera se menciona directamente, es decir,
es parte del norte que azota el pueblo; y en la
segunda forma parte de una imagen para describir
una mariposa; en esta imagen se conjugan el agua
y el viento. La imagen se localiza en el capítulo III
cuando los únicos matrimonios que quedan en
la porción de tierra velan a Chonita. El narrador
describe que los mínimos asistentes al velorio
temen al viento, por lo que el ruido del viento se
relaciona con el movimiento de las alas de una
mariposa, se describe una figura de mariposa cuya

En El luto humano los espacios relacionados con
la tierra están divididos por el río que separa una
porción de tierra del pueblo, se hace referencia
a la tierra que habita el hombre y a la tierra en
tanto elemento mineral. Como elemento mineral,
la tierra se caracteriza por su sequedad, la sequía
marca un período del pueblo, ya que a causa de
ella los pobladores emigran y solo quedan las
familias que asisten al velorio de Chonita.
En la porción de tierra se observa la intervención
del hombre al mencionar la construcción de la
presa, período en el cual a la porción de tierra se le
denominó Sistema de riego.
En el penúltimo capítulo de la novela se especifica
que la inundación ocurre en el kilómetro “Treinta y
Siete Seis” habitado por gente que sobrevivía por la
siembra de la tierra, los habitantes construían sus
casas con mezcla de tierra y agua, de madera de
árbol o de hojalata, el color de las casas cuando se
elaboraban con tierra y agua adquirían un color de
negro a pardo; dado que los campesinos construían
sus casas y adquirían en su piel ese mismo color,

Fotografía de José Avellano
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de las culebras sedientas; desgracia de tierra
apenas con sus cactos llenos de ceniza y agrio
jugo de lágrimas remotas, hundidas en lejana
geología (p. 258).

está presente la imagen que compara el color de
la tierra con la piel, es decir, los habitantes son del
color de la tierra, además está implícita la idea
del barro en la que resalta la mezcla de la tierra y
el agua. El desenlace de la narración tiene como
nodo significativo la desaparición de la tierra por
inundación, así el paisaje final es un lugar lodoso.
La desaparición de la tierra por la tormenta implica
una circularidad y una renovación de ella.

En la cita anterior se observa una recurrencia del
elemento líquido, las lágrimas se conjugan con la
tierra, y se alude a tierra cubierta por agua.
En El luto humano la tierra se encuentra dentro
de las cualidades de los personajes, destacan
los personajes femeninos asociados a la idea del
origen a través de su comparación con la idea de
la madre vinculada a la tierra y, al mismo tiempo,
dicha asociación implica el trabajo de los hombres
que demanda la tierra:

En El luto humano se hace referencia a la planicie
donde ocurre el diluvio, el cual se considera una de
las tragedias que ocurren en esa porción de tierra,
a ello se suman la huelga, el fracaso del Sistema
de riego y la sequía; por lo que el narrador califica
esa porción de tierra como “tierra maldita”.

Cecilia era la tierra, las quince hectáreas de
Úrsulo. La tierra es una diosa sombría. Hay un
origen cósmico, que viene desde la nebulosa,
antes de la condensación y antes del fuego,
hasta este día. La tierra demanda el esfuerzo,
la dignidad y la esperanza del hombre (p. 461).

El narrador describe la tierra por medio de asociaciones femeninas y paradójicas, es tierna, cálida,
acogedora y pura; y al mismo tiempo es cruel,
hostil, fría, indiferente, mala y agria. Así lo afirma
el narrador cuando Úrsulo piensa que Adán lo
arrojará al río: “Y algo tan ilógico, tan descomunal,
tan extraño, solo pudo ocurrírsele porque así era
la tierra de este país: tierna, cruel, hostil, cálida,
fría, acogedora, indiferente, mala, agria, pura” (p.
249). En la cita anterior la concepción paradójica
de la tierra se asocia a una concepción geográfica
que remite a la tierra de México. Esta concepción
geográfica también se observa en las percepciones del sacerdote sobre la tierra de México, en
el capítulo II, cuando Úrsulo y Adán están con él,
el cura considera inconcebible que permanezcan
seres humanos en aquella tierra, ya que la tierra
era avara y yerma, la tierra se describe como una
extensión de cal dura sin misericordia, el narrador
amplía la concepción de la tierra caracterizándola
como una tierra de lágrimas remotas y la reúne
con la concepción geográfica al relacionarlas con
una remota geología:

Otro personaje vinculado a la tierra es Natividad,
ya que es el único personaje del que se describe
su entierro. Natividad, militante comunista, anhela
transformar la tierra a través del trabajo colectivo,
en vida de Natividad el pueblo era productivo,
cuando instaló asambleas y cooperativas, en la
narración se describe un pueblo tranquilo con un
armónico rumor de la naturaleza, a su muerte es
recuperado por la tierra:

El cura movió la cabeza. Era inconcebible
que pudieran permanecer seres humanos en
aquella soledad. Por su pensamiento apareció
la tierra avara y yerma: extensiones de cal dura
y sin misericordia donde florecían las calaveras
de los caballos y escuchábase el seco rumor

Antes, cuando todo era tranquilidad, en la plaza
se oía claramente el rumor de los percales, al
ser medidos por una vara de madera, un rumor
a papel, a hogar, a esposa, a casa limpia. Pero
cuando murió Natividad ya no se escuchaba
ese ruido desde hacía tiempo.
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banderas, en llamas rodeado de la silenciosa,
totalmente silenciosa multitud. Por entonces
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meses de la huelga, y el hambre endurecía los
rostros.
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histórico, el narrador presenta la porción de tierra
como un paradigma de México.

Las casas eran diferentes y como sumergidas
en un estanque de reflexiones. Natividad
descendía a la tierra entre banderas rojas.
Descendía. (p. 449)

El narrador muestra una preocupación por la
búsqueda de una tierra a la par de una reflexión
sobre los orígenes del mexicano. El tema de los
orígenes implica un estatuto simbólico dentro
de una impronta bíblica, se alude a Adán, el
poblador primero; al mismo tiempo, Adán y
Úrsulo, personajes de la narración, participan de
un génesis y son mexicanos en un contexto de la
década de los años treinta, por lo que el narrador
los denomina síntesis y génesis. Adán, en la
narración, es un asesino a sueldo y torturador de
cristeros. Así en la novela hay una inversión de
Caín, el asesino de su hermano Abel; por Adán,
el primer hombre, así se explica en el capítulo I
cuando Úrsulo cruza el río con Adán para ir por el
sacerdote, en la siguiente cita se conjuntan estos
dos personajes que tienen implicaciones respecto
a la reflexión que desarrolla el narrador respecto
a los orígenes: ‘Úrsulo levantó los ojos, pero no
descubrió nada en los de Adán, pues nada había,
solo el tezontle lejano de una raza, antigua
como el viento: “Adán, el hijo de Dios. El primer

Como se puede apreciar en la cita anterior, la tierra
está presente en las cualidades de los personajes,
como se observó en el caso del agua, la tierra se
vincula con el trabajo de los hombres. A manera
de conclusión de este apartado, se ha hecho notar
que los elementos de la naturaleza son imprescindibles en El luto humano de José Revueltas. El
agua y la tierra están vinculadas al trabajo de los
hombres; por ello es pertinente interpretar que el
agua fangosa y la tierra se corresponden con una
edad del hombre.

El narrador: la búsqueda de la tierra
En El luto humano, la desaparición de una porción
de tierra ocurre por la conjugación del elemento
natural con una lluvia que se incrementa en
tormenta y del elemento que involucra la
mano del hombre al desestimar una cuarteadura en la presa. De tal modo que el espacio
narrativo describe un
espacio social a partir
de las relaciones de
los personajes y las
reflexiones del narrador
respecto a la naturaleza
en las que destacan el
agua y la tierra.
La porción de tierra se
presenta como espacio
histórico y mítico a
través de la subjetividad
del narrador. El espacio
mítico está calificado por
la naturaleza a la cual
se le puede atribuir una
fuerza mítica, por medio
de la proyección de las
imágenes
formadas
por el agua y el viento.
Respecto al espacio
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derrama su sangre por un costado como el agua
corre por el pueblo por la fuga de la presa:

hombre”’ (p. 247, comillas en el original). Tanto
Úrsulo como Adán son prototipos del mexicano
que provienen del mestizaje, descienden de los
animales precortesianos, del coyote, del ixcuintle
y de la serpiente, ambos representan al poblador
primero: “Eran dos pedernales, piedras capaces
de luz y fuego, pero al fin piedras dolorosas,
oyendo su antiguo entrechocar, desde las
primitivas pisadas del hombre misterioso, del
poblador primero y sin orígenes” (p. 251).

Porque la mañana tiene su sangre luminosa
que desparrama dulcemente por atmosférica, angélica escala, y valles y colinas y
barrancas llénanse de su acontecer sonoro,
de su múltiple fuego. Mas hoy, agua y sangre
por la misma vena, por el mismo costado,
Cristo del aire, repetición de la lanza, no
dejaban sino un crepúsculo humano de
tejidos mortuorios, presente sin afirmarse,
golpe sombrío desde un cielo inconcebiblemente alto y lejano (p. 260).

Los orígenes de Úrsulo presentan una cadena
que va de la conquista española al porfiriato, no
obstante, el narrador incluye su descendencia con
la madre de Huitzilopochtli y, al mismo tiempo, el
narrador reflexiona sobre la descendencia bíblica:

Como podemos apreciar, la reflexión del narrador
se caracteriza por una alegoría del origen bíblico
del hombre en la cual media una característica
paradójica, ya que en El luto humano el hombre
no accede a la tierra prometida, más bien se
encuentra en un espacio cuyas coordenadas son
paraíso/purgatorio/infierno.

Su madre murió al darlo a luz y una antigua
leyenda del país contaba de la diosa indígena
que pariera desde el cielo un cuchillo de
obsidiana. Al estrellarse, de las astillas negras y
relucientes del cuchillo había nacido la primera
pareja humana, y de la primera la segunda, y
de la segunda la tercera, hasta hoy. Abraham
engendró a Isaac, Isaac engendró a Jacob,
Jacob engendró a Judas y sus hermanos.
Úrsulo era hijo del cuchillo de obsidiana, y su
madre la diosa misma, una joven diosa (p. 302).

Conclusiones
En El luto humano los elementos de la naturaleza
adquieren relevancia para la conformación
del espacio simbólico. El agua se organiza en
imágenes, hallazgo importante al compararlo
con el ensayo de Negrín (2007) “El agua, la
tierra, el hombre… Revueltas nombra”, en el cual
considera que la tierra es el motivo generador de
las reflexiones del narrador en El luto humano; el
artículo que presento ha aportado que el elemento
tierra se subordina al agua, por ejemplo, en El luto
humano la tierra se cubre de agua y tiene un papel
decisivo en la siembra para la sobrevivencia de los
campesinos. El luto humano presenta un espacio
simbólico en el que se observa una relación entre
redimir y purificar, esta temática implica la purificación por medio del agua. El espacio simbólico está
a cargo del narrador que desarrolla una estructura
correspondiente con la redención/purificación en
relación alterna con los personajes y su reflexión
sobre la historia de México.

Úrsulo, padre de Chonita, representa la negación
del rito católico. En los dos primeros capítulos se
asemejan los orígenes de Úrsulo y Adán, para el
narrador ambos personajes son símbolos, este
esquema es completado por la perspectiva
del sacerdote, para quien estos personajes no
solo creen en Cristo, sino también en sus cristos
inanimados, en sus dioses sin forma. Tanto Adán
como Úrsulo se caracterizan por su ambición de
poder, lo interesante es que los polos semánticos
de estos personajes se elaboran a partir de su
negación de lo católico. Para el sacerdote, Adán
estaba hecho de una liturgia sangrienta, liturgia
que nació del acabamiento general. La liturgia de
Adán se define por la adoración de Huitzilopochtli,
elemento que une a Úrsulo y Adán, el sincretismo
se propone a través de lo simbólico, en la narración
se sintetiza con la crucifixión de Jesucristo, que
INVESTIGACIONES Y ENSAYOS
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Finalmente es importante destacar que en los
espacios simbólicos está presente una intención
poética que se fundamenta en dos aspectos, el
primero en la búsqueda del sentimiento poético
congruente con la redención, el segundo es la
búsqueda de imágenes y mecanismos poéticos
que son el soporte de su narrativa que acompañan
su experiencia estética y política.
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